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1:0 ti 41ue G11%111an ,toulgue la pntba •ue 41atrla D16a Esptraaza, 

@-n aquel mismo día muy temprano, Don Leonel recibió 

una esquela perfumada. La a.bri6, y decia: 

« Do:; LEo~EL: 

«Vuestras paM.bras y la escena de ayer me han,preocu: 
pado etc W m~do, que necesito veros hoy en la manana: 
si me amais, venid lo mas pronto quo os sea posible. 

« Os besa las manos 
• CATALIN.\. » 

• 

Don Leonel tomó la. pluma y contest6 inmediatamnto con 
el mismo laooyo que había tl'ai<lo la. carta: 

« Do~A CATALINA: 

(< El am~r me hará vola.r á vuestras pln.nlas; {~ las diez es-.. . . 
taré en vuestra casa para juraros de nuevo una y mtl ve-

ces que os adoro. 
« Vuestro basta la muerte 

LEONEL,) 

A las diez como lo babia prometido Don Leonel de Sn-' . 

• ' • 
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lazar, entraba á la. casa de Doña Catalina, que le esperaba. . 
impaciente. 

-Perdonadme-dijo la jóven;-estoy avergonzada, con­
fusa, do haberme atrevido á escribiros; pero fué un momen-
to de delirio, de locura, del que me arrepiento ...... . 

-¿Arrepentiros, señora.? ¿y por qué? ¿por qué? ¿acaso es 
~ergüenza que vos, libre y jóven, me amárais siquiera por 
un instante? ¿me amárais á mí, á mí que os adoro, á mí que 
me abr~so por vos? Si estábais impaciente por verme, ¿có­
mo estaría yo? Doña Catalina, me ha.beis ~echo el hombre 
mas feliz <le la tierra. 

-¿De veras, Don Leonel? 
-¿Lo <luda.is? señora, ¡du<lais que se alegren los prados 

y las flores con la luz del sol? ¿dudais que se estremezcan 
de placer los árboles al sentir despues del calor abrasador 
del din, las gotas frescas de las lluvias? ¿dudais, señora, que 
sea feliz el alma que mira la. luz de la esperanza entre las 
negras sombras de fo. incertidumbre y del desconsuelo? 
Señora, podeis no amarme, y nada podré deciros; pero du­
dar de mi pasion, nunca. 

-Don Leonel, yo soy libre, pero vos no lo sois; podeis 
amarme, pero hareis mal, y mal ha.ria yo en corresponderos, 
porque vos no sois libre, porque sagradas promesas y jura­
mentos, os unen con Doña. Esperanza. de Carbajal. 

-No me recorJeis eso, por Dios, Catalina: yo s6 bien lo 
que debo{~ Esperanza; yo sé que me ama, que soy un infame 
en abandonarla, que quizá la haré infeliz para toda su vida; 
todo eso lo sé, y s6 cuanto vos me quereis dbcir: ¿cómo supo­
neis que no he medita.do en esto? Y sin emborgo, á. pesar 
de lo que me dice mi razon, á posar de todo, no puedo resistir, 
y os adoro y lo ol;ido todo, todo por vos, porque siento que 
mo arrastra. hácia vos una fuerza desconoeida pero que no 

.. 
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me es dado contrariar; no sé si es Dios ó el demonio el 
que me ciega; pero por vos soy capaz de todo, del crímen, 
de la. traicion, de la locura. 

Don Leonel hablaba con todo el fuego de la. pasion. Do­
ña Catalina, con su trage de luto y su rostro encendido por 
el entusiasmo que le inspiraban las palab;as del jóven, le 
escuchaba clavando en él sus ojos brillantes, y sin contes­
tar una palabra, estrechaba convulsivamente una de las ma­
nos <le Don Leonel C].Ue tenia. entre las dos suyM. · 

-Si yo pudiera mostraros mi alma. para que la viérais 
como yo miro vuestros ojos, señora, entonces leeríais en ella 
cuú.nlo os amo, nsí, tan claro como yo leo en vuestro sem­
blante, señora, que me amais á. mí. 

-¿Que os amo?-contestó Catalina con una sonrisa;­
¿quién os ló ha dicho? 

-¿Quién me lo ha dicho? nadie, señora; pero yo lo co­
nozco porque vuestros ojos os venden, porque no me lo po­
deis negar: Catalina, ¿me amais? 

-¡Oh! no es cierto, os engañais, no es v~rdad que os 

amo. 
-No os empeñeis, señora, en negármelo: ¿no me amais? 
-Sí; o; quiero como á un amigo, como á. un hermano. 
-Inútil fingimiento, C~talina; me amais. 
-Vaya un empeño, quererme hacer creer 'lue os amo. 
-Y me amais-rlijo con firmeza Don Leonel, llevando 

con pasion muchas veces á los labios la mano <le Doña Ca· 
tnlina, que ella no cuidó de relirar;-mc amai: , ¿á. qué negar· 
lo? Dejad que salga de vuestro seno esa pasion; dejadme 
oir esas pahibrns, tan dulce! como ln. música de los cielos. 

-No debe ser-contestó Dofüi Catalina. 
-¿No debe ser, alma de mi alma? no debe ser, vero es, 

y yo os amo y vos mo amais, y en esto momento el único 

.. 

• 

MARTIN GAnATUZA. 460 

pesar que teneis es el rubor de confesármelo. ¿Es verdad, 
bien mio? 

Las cabezas de los dos jóvenes estaban an cerca, que 
Don Leonel no tuvo mas que inclinarse un poco, y sus la­
bios se unieron con los de Catalina, que instintivamente as­
piró con delicia aquel beso. 

-Por Dios, Don Leonel-dijo la jóven retirándose. 
En este momento llamaron ú la puerta. 
-Pasen-dijo Doña Catalina, procurando tomar un aire 

de tranquilidad. 
-Aquí buscan á la señora-dijo un la yo. 
-¿Quién?-preguntó Catalina. 
-Dice que se llama Guzma.n. 
-Con vuestro permiso, Don Leonel-dijo C¡talina le-

vantándose-voy ú ver qué quiere ese hombre. 
Don Leonel quedó solo, meditando en el amor que tenia 

á. Doña.'Catalina, y mirando en el fondo de su pensamiento 
la figura triste y melancólica de Doña. Esperanza. 

Catalina salió al corrcder, y Guzman la esperaba con el 
sombrero en la mano. 

-¿Qué se ofrece?-dijo ella. 
-La señora me envía-contestó Guzman-á decir á, 

Don Alonso de Rivera que le mande la prueba convenida· 
pero Don Alonso no está ahí, y me he atrevido á molesta; 
á. la. señora. 

-llas hecho bien. ¿Qué hay por allá? 
-Verdadera.mente no sé, porque apenas entro al apo-

sento de la presa; pero se babia desmayado. 
-¿Mi madre ha.bl6 con ella largo tiempo? 
,:-Muy largo, y creo quo Lodo va bien, porque le ví á la. 

senara muy buena cara. 

-Toma-dijo Catalina saca.~do de una escarcela la car-
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ta que le babia escrito Don Lconel en la mañnnn;-llevn. 
li 

ó3lo con cui,lndo, no se pierda. 

-Está bie . 
Guzmnn baj6 la. escalorn, y Doiin. Cntalina volvió ú. en-

trar ndonde la esperaba Don Leonel. 
Quizi no haya cosl\ que enfrio mas un diálogo amoroso, 

que una interrupcion larga en el momento del mayor entu­
siasmo; el placer que no se n.pura do un solo trago, no es un 

verdadero placer. . 
Don Leonel Catalina no volvian á reanudar la conver-

sacion con el nusmo calor: hay unn. 6poc.1. en los amores en 
quo la. mujer recibo un b~so con gusto, pero qÚe os fuerza 
robárselo, porque necesita disculparse consigo misma, y en 
esa. épo riue por fortuna de los amantes dura lJion poco, 
el hombro estn iemprc en una situl\cion embarazosa, sin 
saber si acomete, á. riesgo do recibir un desaire, ó con peli­
gro do que su prudencia pase por tontera. En este período 
el ho1nbre de mas mundo pierde ln. :mngre fria, y una. mu­
jer que hiciera durar eslo demasin.do, ncab3ria por t1.lejnr al 

ndorndor. 
Catalina se sentó y Lconcl volvió tímidamente 6. su Indo. 
-Doñn. Catalina-dijo-¿tcudré que perder lu. espe-

ranza? 
-L:i esperanza-contestó Catalina ll):\rcnndo con iuten-

cion esfo, palabra-es quizá. lo que se interpone entre no-

sotros. 
-¡Oh, señora;por Dios! Os lo he supliendo, no liablc- • 

mos de eso. 
-Bien, ¿<le qué qucrcis quo hablemos? 

-Do mi amor. 
-llabeis avanzado hoy mucho pnrn. quo yo no os loma 

y vos no esteis sa.tisfocho. 

• 
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-:Mi pnsion no se satisface con nada. 
-Lo creo, pero no se ganó ½amora en una hora· deind , ' ., 

algo a la constancia del hombre y algo á la ,•irlud ele ln mu-
jer, que amores en que se triunfo. sin comb:itc y se sucum­
be i:,in rcsist-On"ia, son de poca Tidn y do poco mérito. 

Decia. est-0 Doña Catalina con tnnfa frinMnd, que Don 
Leoucl comprcrnli6 que el momento que debiera haber apro­
vechado para el triunfo habia volado, y era preciso esperar 
que otro volriese n presentarse. 

Pero los enamora~os no pue1ten hablar sino de amor ~QlÍ~ 

In 1U_ujer que los inspira, y Don Leonel, conociendo c1ue la 
ooas1on no era y1~ oportuna, tom6 su sombrero, maldiciendo 
al lacayo inoportuno. 

-¿ Volvereis pronto?-dijo Catalina. 
-~laüannJ señorn-contcsl6 Leonel, estrcchaiulo la mn-

no do In jóren. 
. Guzmnn snli:t en su caballo en el momento mismo en quo 
Teod~ro siguien~lo las instrucciones de Don Cé ar y de 
1'_fart11~, llegaba a la ca!:ia <lfi Doña Catalina para averiguar, 
s1 pocha, algo sobre el paradero de Doña Esperanza. 

Teodoro se cletuvo para dejar el paso á Guzman, á quien 
no hil.bia conocido al principio; pero así que lleg6 cerca de 
él, la fisonomía de aquel hon1bro despertó en 61 tnles recuer­
dos, que no vaciló ya en asegurar quién era. 

-Oh!-exclam6 en su inlerior-yo debo seguir á este 
hombre; tiene conmigo una deuda atrasacfa que no le per­
donar6 jamás, ): puede que. oste me d6 el hilo que busco: 
ave de mal agiiero no puede anunciar siirn desgracias. 

Y Rin pensar mas, se cercioró de si llevabn. su daga, y 

echó á nmlar siguiendo 6. Guzmnu, que cnminnbn. paso á pa­
so para 110 llamar la ntencion do los trnnscuntcs. 

Mienlrns atravesaron la parte poblada de la ciudad, Teo-

• 



li2 :'U.TITIN G,Ut.A.TUZA.. 

doro pudo seguir fácilmente al hombre del caballo; pero á 
medida que iban alejándose, el caballo caminaba ma~ de pri­
sa, hast:t. que el ginele se puso al galope. 

Teodoro scguia. sus movimientos, y cuando el caballo ga­

lopaba, él corrin. 
-Dcmonio!-decin. el negro-este lleYi prisn¡ si vuelve 

el rostro y ad vierte que le sigo, se perdió el lance. ¿Qué 
asunto tendrá. este bribon por aquí que es un rumbo tan 
distinto del suyo? 

Y seguía corriendo. 
-Esto no 11uede seguir nsí-continu1tba el negro¡-si Ya 

muy lejos le dejo seguir y caigo sofocatlo¡ apenas puedo¡ mal-
ditos años! en otro tiempo me hubiera cogido este lance ..... . 
Ah!. ..... si tuYiern. yo diez nños menos ...... vamos, ya no 
puedo .... .. 

Verdaderamente el pobre de Teodoro ya no podía correr¡ 
su respiraciou era fatigosa; tronaba. su corazon agitado co­
mo si quisiera romper el pecho; le fln.queaban las piernas, 
y tuvo que dejarse caer entre fa yerba seca. 

Pero no perdía de vista. á Guzman, y le vió entrar en 
una. casa aislada, la casa en que le esperaba Doña Cata.lina. 

-Vayn.-dijo el negro-cerca eslfi. la lobera; me repon­
go un momento, y voy 6. ver si descuhro algo. 

La vieja Doña Co.t:tlinn. había seguido exhortnndo ú. Doña 
Esperanza á unirse con Don Alonso de Rivera; pero In. jó­
ven, exlraortlinariamenle fatigada, apenas la escuchaba pen­
sando en Don Leonel: los celos la devoraban; si lo que le de-

. cia l!\ viojn ern. cierto, nada le importn.ba ya In. vida, y era 
capaz de caso.rso con Don Alonso 6 con cualquiera. 

El tiempo pasaba; el misionero quo babia ido on busca. 
de las pruebns no vol vio., Doña Esperanza. comenzaba. 11 sen­
tirse dosoonsoladn.; quizú todo aquello serio. una calumnia 
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urdida por sus enemigos. Doña Catalina comenzaba :i te­
mer¡ quizá su hija no se habría podido proporcionar la de­

, seada prueba, y entonces no quedaba. mas remedio que ma­
tar á Esperanza. 

A cada momento la. vieja se asomaba á. ln. puerta para 
ver si distinguía :i Guzman, y volvia dando muestras de 
profundo desagrado. 

Doña Esperanza, mas alent.'lda con aquella tardanza, no 
perdia ninguno de los movimientos de Dofia C:italina. 

-¿Creeis, señora-l,1. dijo-que vuestro enviado tarda? 
-Tarda, pero vendrá. • , 

-Quizá. no haya tal prueba, quizá todas sean calumnias. 
-¿Y qué ganaríais con eso? 
-Oh! con tal de que eso no sea cierto, motiria contenta. 
-Ya. sabeis que no es 1a muerte lo que os espera; vivi-

reis, vivireis, os lo prometo, pero si sois la esposa de Don 
Alonso, 6 la mozB. de Guzman; ya le conocísteis; 110 es tan 
feo, y pasareis ú. su lado días muy placenteros, y .sobre to­
do, cuando tengais en vuestl'Os brazos al tierno fruto de 
vuestros a.mores. 

-Señora, no me insulteis-dijo Esperanza encendida 
ele cólera y levantándose. 

-No os insulto; solo os advi~rto lo que os espera: y mi­
rad lo que son las cosas; supongamos que fuera una calum­
nia lo de los amores de Don Leonel con Doña. Catalinll.· 

' pues en ese caso, vos esposa de Don Alonso, todavía érais 
digna de Don Leonel, todavía él tendría ilusio11 por vos, y 
como engañar á un viejo como Don Alonso es fácil, po­
dríais tener do amante tl vuestro primo; ¿pero crecis que 
él se <lignaria miraros siquiera el din que supiera, como 
lo sabrá luego y por mi boca, quo érnis la. manceba de un 
ladron?.. .... 
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Doña Esperanzn.1 uo pudo,contonerse al oir tales insul­
tos, y ciega, rabiosa, se lanz6 sobre Dona Catalina paro. • 

ahogarla. · . 
Ln. vieja no e~pernba el ataque, y como estaba despreve-

nida, no pudo impedir que la jóven hiciera presa on ~u gar­
gant.1. con sus manos, que h oprimían hasta cortarlo ol 

aliento. 
Pero Doña Catalina babia. recibido una cducacion muy 

varonil y se sentia ahogar, y era preciso que hiciern unl\ 

resistencia. desesperada; luego que volvió en sí de la sorpre­
sa. procuró desa;irse de Doña E5peranza, y se trabó en­

tro ambas una. lucha desesperada. 
Doña Esperanza derribada. por la. vipja, la arrastró en su 

caída, y rodaban por el suelo jadeantes, empolradas Y re­
chinando los dicJ?,tos, y procurando dominarse unn. {1, la 

otra . 
Nadie en estos momentos hubiera. reconocido en Doña. 

Esperanza {i. la. tí miela. y rec.'l.ta.d:i don colla. de_ la. « casa. colo­
rada,» na.die la. hubiera. visto sin horror, debnttrse ~n aquella 
lucha., convulsiva, desmelenada, y ,ln.nzando hor~1blcs mal­

diciones, quo quizá ella. misma ignora.ba·que sabu~ 
La luchn se había pcolongado lll'.!cho, pero Donn. Espe­

ranza estn.bi;. muy débil, y solo la descspem.cion le había da.­
do un vigor pasajero; las fuerzas comenzaron {~ fültn.l'lo y 

• sus brazos se aflojaron. 
Lo. vieja lo comprendió, y redobló entonce~ su ata.que. 

La j6ven quedó vencida. Doüa CafoJina, col)'lO u~ lucha­
dor se enderezó y le puso sobro el pecho una rodilla; con-

' de sus manos suJ· etó las dos lle Doña. Esperanzn., quo una , . N 1 casi ya no so resistía, y con la otro. le q uit6 un panue o que 

tcuiti alrcdodot· del cuello. 
Doñn Espornnza. estaba casi dcsmn.yado, y dejaba ya 

" 
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hacer á. la vieja lo quo queria. Con aquel pañuelo ligó Do- , 
ña Catalina las IllJlllOS de laj6ven con tanta fuerza, que los 
dedos se pusieron morados, sin que ella exhalara ni un que­
jido. 

Cuando estuvo segura ele que estaba bien atada, se le­
vantó y la dej6 tirada en el suelo. 

-Infeliz!-le <lijo con cierto aire de de;precio-¿<¡ué po­
dió.s tú contra mí? si qnisiem, podrin. matarte impunemente, 
y ganas me dan de colgarte de una viga l1asta quo muera~ 

. pero necesito que vivas. · • 
Doña Esperanza ni miraba. á la vieja. 
-:\lira, tentada estoy de llamar á Guzman y no esperar 

ya mas. . 

La jóven se cnJP.rez6 como si le hubiera picado un ala.­
eran; comprendió el inmenso peligrn que corría. 

-Señora, no, por Dios, no, por Dios, esperemos esas 
pruebas, y si todo pasa como me habeis dicho, os Joy mi 
palabra. de que ~eré la esposa de Don Alonso; pero por el 
amor de vuestra madre, no me cntregueis á ese hombre; me 
vuelvo loca solo de pensar en eso. 

-Bien, TOO que vais siendo mas racional; si así hubié­
rais pensado desde el principio, no habríais tenido que su­
frir tanto: vamos, os levantaré y sentaos aquí en esta ca.­
roa: no os desato las manos, part1. impediros otra tentacion 
Y para probaros cine fácihnente pudieran sujetaros c'uatro 
hoJl!bres. ,, 

-Por Dios, no me digo.is eso. 
-Va.ya, procm·ad lovantnros. 
La vieja ayudó á Doña Esperanza á levantarse, y la sen­

tó dcspues en la cama. 
-Ifaré mas; voy ú traeros un refresco. 
-No, no, refresco, no; antes morir cló sed. 

,, 
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-.1. 0 temnis, na<ln. tiene el refresco; ya veis que soy 
franca y no os engañaria; estais ya sujeta. de tal manera, 
que no es necesal'io mt1.S que mi voluntad para mandar: to­

mad sin <lesconfin.nza. 
La viejo. había trnido un vaso do orchata, y le apli~ó á 

los labios de Esperanza, que no podia hacer uso de su~ 

manos. 
La j6ven le npuró con delicia, y se sintió desvan~cer. 
-)fe habeis engañado-dijo;-est.'l. orchata tema algo. 

• -Nada, no temais, es u~ accidente lo que os da pot 
vuestra sumn. debilidad; pero yn. pasará pronto. 

En efecto, muy pronto pasó aquel desvanecimiento, Y 

en esto momento llamaron :í la. puerro.. 
-Es Guzman-dijo la vieja levantándose á. abrir. 
-Guzman!-ropitió con forror Doña Esperanza, porque 

aquel hoinbro traía la vida. 6 la mu~rte. para ella.... . 
-Aquí está-dijo Guzm::m entregando li. Dona Cata.11-

na fa carta de Don Leonel. 
-Está bien, espérame-contestó la vieja volviendo á 

cerrar. 
Esperanza se h:tbia incorporado en el lecho y l~ mirnba 

fijamente, como deseando adivinar lo que· contenrn. aque-

lla carta. 
Ln. vieja desdobló el papel y le lcy6 en voz baja; n_i una 

Mln. de su! facciones se alteró, nada pudo descubnr en 
aquel rostro la inquieta mirada de la jóven. 

_ ¿ Conoceis vos fa letra ele Don Leonel de Solazar . 
vuestro primo?-prcguntó Daña Catalina ncercándose con el 

.Papel exten<lido en In. mano. 
-Sí, señora. 
-¿Pero muy bien, muy bien, hasta el punto do no poder 

equivocar esa letra y esa firma con ninguna otra? 
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-Sí, si. 

-Pues leed y decidme si en algo os queda duda, si como 
yo os decia cuando vos Jlorábais aquí por sus amores, no 
estaba él gozando de la belleza de Doña Catalina. 

Doña Esperanza tom6 la carta entre sus manos atadas, y 
aunque con dificultad, la llev6 á la altura de su vista con el 
auxilio de la vieja y comenzó á leer. 

La carta era la que en aquella misma mañana babia es­
crito Don Leonel á. Catalina, y que comenzaba: 

<e Catalina: el amor me llevará. á. vuestras plantas.» y con­
cluía, «vuestro hasta la muerte: Leonel.» 

·Esperanza sin dar un grito, sin al'rojar una sola h\grirnn, 
leyó y releyó aquella carta, y despues con una resolucio~ 
que no aguardaba Doña Catalina, le dijo: 

-Se~or~, hacedme la gracia de soltar mis manos, porque 
no necesitms ya de esas precauciones; estoy dispuesta á ser 
la esposa de Don Alonso de Rivera. 

-¿Y cuándo? 

-Hoy mismo, en este momento si es preciso; cuanto mas 
pronto será. mejor. 

Doña Céttalina quit6 el pañuelo que ataba las manos do 
Esperanza. · 

-.Ahora-ro dijo-que esta.is libre y dispuest11. á. ser 
esposa do Rivera, voy á llevaros conmigo, y para que no 
os quede ni la menor ,sospecha de que os engaño, os ha­
ré presenciar una enhevista de Don Leonel y Doña Ca­
talina. 

-Os lo agradeceria en el fondo -do mi alma.. 
~Y os prometo que yo haré lo que digo . 
-Será el último favor que os pida. 
-Bien; por ahora. procuremos salir do este destierro. 

Guzman, vé á la casa, que me traigan una carroza, y que 

• 
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preparen unn. habitacion intlependiente para. e:ila señorn: 

en donde solo yo pueda verln. 
Guzmfffi sali6 sin replicar, y volvió á montar á calmllo. 
Teodoro rondaba ya los alrededores ele la en a. y se ocul­

taba entre la maleza. Vi6 salir otra vez á Ouzman y dirigir-

se 6. México al galope. 
-Bueno-dijo para sí-este vuelve á la casn u.e Don 

.Alonio, mis sospechas ::;e confirman; aquí debe haber algo: 
veremos, y volveré violentamente á u.ar parte á Marlin y 

á Don César. 
Y nrrastrú.mlose, fué dando la. vueltn. hasta llegar á. In. 

ventana del cuarto en que esmban Doña E ·peranza y h 
vieja. La casa era bajn, y desdo nf u era se podin ver por 

aquelh ventani~ lo que pasaba dentro. 
Tcodoro escuchó; nadn. se oia, y poco n poco se fné le­

vanmndo hnsla acercar sn rostrn :í las rojas. Doña E::.iJe­
ranzi:i estnba dándole el frente, y aunr¡uo Teodoro no la co­
nocia bien, sin embargo, se supu::;o que era ella; pero la j6· 
ven, {t quien toilo impresionaba en aquellos 111omontos, al 
mirar h fea cabeza de Tcotloro, lanz6 una ligera excla­
macion de espanto; Doña Catalina volvió el rostro y des­
cubrió la figura del negro en la ventana, y entonces como 
una leona eorprenuidn, se levnnl6 furiosa, s11cnndo de su se­
no un puñal pequeño y agudo, y se arrojó n la ventana ti­
rnndo mm puñ;Llad,~ al negro por entro las rej~; poro todo 
e5to con tal violencii~ y l'Oll tanln. rapidez, q ne ÍL pesar de 
que Teodoro quiso huir el cuerpo, recibió, sin embargo, un:i. 

ligera herida. en el bruzo: 
Duiin. Ualalina estaba lnn furiosa, que si nquol obstó.cu-

lo no los hubiera scpar:l.llo, crn capaz <le hn.bcr nmtndo ul 

negro. 
-¿Qué debo bacer?-pens6 'fcodoro;- matar ~ esta mu-
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Jer, armar un escándalo darle á cnt d 

Í 
'é ' en er que venn-o de 

p a; qm n sabe si tendrán nqu'1 t o es-
} 

• gen e ocnlta y · 
so o, y todo se pierde· m . • t. . yo estoy 

. . eJOI ser" mne y volver con 1 
nas personas, antés que vayan á llev lÍ. l . n gu-
parte.. .... ar ª J6ren á otra 

. y siguiendo esta determinncion 
ciutl\d. • , ' echó á correr para la 

Doñ~ Catalina, con el puñal en ln . 
la puerta de la C.'lSll J . ' ' mano, hab1a &nlido á 
.
6 

' · Y e vio ya á lo leios ir h d 
v1 á entrar y cerró 1.. ~ft ., uyen o: vol-

·• pueru.. 
-¿Qué era eso'>-pr tó . egun temblando aún Do"' E 

ranzn. un spe-

-Xo t · • emais, sosegaos· sin dud 1 · ' n a guno de e , Cllll:'\rroncs que venia. i. , • • SO:, negros • ª 'er s1 podin roba 1 " que son ta l · rnos: a ,ortuna es 
n mn os como cobard Doífa E . -' es, Y ya'"ª muy lejos. 
speranza se c:1lm6 y no volvió : l 

labrn; pero levantó la carta de D ,L iablu una pn-
sabcrla ele memoria. on Leonel y la leyó hasta 

La vieja la observaba desde lejos. 
Dos horas despues se oyó el n'd d 

iía Catalina hizo una se"" l t. E i o e una carroza. Do-
. nn u ◄ spcranza l · • 

lcncío. Montaron en la ,.., . G ' que a s,gu,ó en si-
.,.m oza, uzman b · · , 1 

se dirigieron {~ la ciudad. Su 
10 

a a. zaga, y 

., 

• 
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E■ el 4111e llartla f Tff4•r• 1'HlffD • ptnler la pi.ta, 

• 

Wrooono cmnin6 sin descnnsnr hasta volver á su casa; ba­
bia estado ausente mas de seis horas, y Gnrn.tuza, que lo 
aguardaba, se desesperaba ya <le su tardanza. · 

-Por fin, le vió llegar cansado, lleno ele polvo, pero con 
el rostro alegre y placentero, como señal de que llevaba una 
buena noticia. 

, -Albricias, amigo mio, nlbricins-,lijo arrojándose en un 
sitial. 

-¿Qué hay? ¿c¡u6 hny?-preguntó Martín. 
-Lo he descubierto lodo, todo. 
-¿Pero qué? 
-m lugar en que tienen esns. gentes á. Doña P.iSperanza. 
-¿Cómo así? 
-Como lo est:lis oyendo; yo m· mo la he visto. 
-¿A quién? • 
-A Doña Esperanza. • 
-¿ Conocéisla por \·entura? 
-Uasi: y s6 ¡}Ón1le c. tá ahora. 
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-¡,Estais seguro? 

-Tan seguro, como de estar hablando Bhora con vos. 
-Llamemos :í. Don César. 

-Llamadle, y ¿s referiré á los <los todo lo que me ha 
acontecido. -

Martín salió á llamar á Don César, y entró poco des­
pues á 1a. estancia en que les aguardaba Teodoro, que babia 
corrido tanto durante el dia, que no tenia aliento para le• 
vantarse. 

El negro refirió minuciosnmente á sus amigos todo lo que 
babia visto y pasado desde su encuentro con Guzman 
hasta 1n. Yuelta á fa casa . 

-¿Qué pensais de esto?-dijo Murtin á Don César. 
-Mi opinion es que Teo1loro tiene mzon, que esB mu-

jer debo ser Doñn. E·peranza, y la vieja feroz que hirió á 
Teotloro, Doiia Catalina, y r1ue es preci::io no perder un 
instante, sino ponerse en ml\rcha. pnrn ir á libortítr á esa 
jóven. 

-Bien pcnsn<lo-exclarnó Garatuza;-on el momento 
nos vamos. 

-Esperad-dijo Teodoro;-ol lugar cst./4. lejos y yo no 
puedo yn dar un paso; tengo los piés hechos pedazos. 

-Iré ú conseguir una. carroza. 
-¿Adónde? 

-Id; pero me parece uificil. 
-No t,mto; yn. vcrcis. 

Martin salió precipitmlamenle á la calle: cerc:1. do la Ala­
meda vió un:i carroza qlLC tirada por dos soberbias mulas 
caminaba. 

-~Iiró bien 011 el interior, y adrirtió que un.die la ocu­
paba. Entonces 11izo señas nl cochero ¡,11rn que se detu• 
viese. 

31 
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482 . de decirme~le preguntó -·Teneis In. bondad, amigo, . ' 
¿ · d i vais muy de pmm .. 

con muche. urbamda ~ n artrado, viéndose tratar 
V contestó el cochero co º . 

- oy- . t'd en'busca de m1 amo b 11 tan bien ves i o- . 
así por un ca a ero . . . D García Legasp1 de 
1 ... adelantado de Filipinas, on e isenor 

. . 
Albornoz. . l'd di precisamente para su se-• Oh ué fehz casua 1 a . . t 

-¡ ' y q le ha dado un acc1den e y ñorío. buscaba una. carroza; que . d' ta 
. , una Ct\Sa mmen in . 

hémosle metido nqm en ' l m6 el cochero-pues va-
-¡J esus nos ampnre!--exc a 

mos. . 
1 

, 
_. El cielo os ha tra~do. . 

1 ... decidme dónde. 
-Subid al coche, ,enor, y . 6. pié guiándoos. 

'd e que voy meJor d 
-No; segm m , á S llipólito meditan o . 
y Mnrtin echó á andar rumbo an d él 

1 h ro para deshacerse e · 
adónde llevaría a coc e ' d T doro y allí Garatuza 

' f te á la cas11. e eo ' . Llegaron ns1 ren . ' . •A t que voy á entrar 
E dme un msli,ln e, dijo al cochero:- spera. 

aquí á ver si vive un amigo. . t ó 
. d t vo y Martm en r · 

El carruaJe se e u . que os acompañen 
. di'o 6. Teodoro:-armaos, . 

-Listos- J lid á esperarme á la esqui-dos hombres de confianza, y sa 

na de la Alameda. 
-¿Pero qué hay? . . 

d' 0 y sin d1lac1on. 
-llaced lo que os tg ' .. ara. satisfacer al co-
Martin volvió á salir, y d1Jo como p 

choro: ta la que buscaba. 
-Equivoqu6 la casa; n_o es e, Ita. á un callejon, y allí 
y siguieron andando: dieron vude l erta de uoo de las 

.. M t· deteniéndose delante e a pu dtJO ar m 
huerl:4s: 

-Aquí. • . 
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-¿Pero qu.é hacia por aqui · mi señor?-preguntó el co­
chero. 

-Silencio, y no os deis por entendido; nquí tiene una 
~ocita como una perla; voy. á ver:, da~ la vuelta al coche 
mientras entro á avisarle. 

El cochero se adelantó con el carltlaje para tomar la 
vueltn, y mientras entró Mnrtin á la casa. 

-Seiiora.-dijo á una vieja que encontró-¿teneis de 
venta un gallo? • 

-¿ Un gaJio? • 

-Sí; pero que sea viejo, porque es para remedio: os lo 
pagaré bien. 

-Tengo uno; pero vnle tres duros, porque es muy vie-
jo, muy viejo-contestó la vieja, mintiendo por codicia. 

-¿Y dónde está? 

-Allá. a.dentro; ¿quereis llevarleY 
-No; mi cochero vendrá por él. 
-Bien; que venga . 

-Venid conmigo para que le Ueveis. 

La vieja salió hasta In puerta acompañando á Martín. · 
-:-Mirad-dijo Garatuza nl cochero-seria buen\) que 

bajá.seis para sacnr al viejito, que lo hnriais mejor que yo; 
entretanto, yo tendré cuidado con las mulns. . 

-Muy bien-dijo el cochero;-nl fin son mansas. 
-¿ist6. ndentro?-pregunt6 !fnrtin á la vieja. 
-Sí, señor. Yo llevaré nl señor adonde está. 
El cochero entró, y Martín se subió en Ja muln; y tan 

pronto como el hombre y fa viejn desaparecieron, echó á 
carninnr con el coche, que no h

0

acin ruido porque en la calle 
no babia cmpedmdo. 

La vieja llevó al cochero hastn unos cuartos on el fondo 
<le la huerro, ,y le dijo: 
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-Esperadme, que voy á traérosle. 
El hombre se quedó parado y pensando. 
-¡En qué cosas anda mi scñor!.quién lo hubiera creidof 

no sé cómo á su edad no tiene miedo de que le asesinen por 
aqui: en fin, yo debo ocultar á mi ama estas cosas, porque 
no vaya á suceder iftte se descomponga un matrimonio de 

tañtos años. 
-Aquí le teneis-dijo la. 'iieja saliendo con un gnllo en 

las manos. 
... 

-¿Pero qué es eso? • 
-El gallo viejo que quiere vuestro amo .. 
-.Mala. peste os mate á vos y á ~ro gallo, que yo 

no vengo aquí por eso, ni mi amo quiere tal 'gallo, que pa­

ra nadn. necesita. 
-¿Cómo se entientle, deslenguado y mal cristiano? ¿vues­

tro amo no es ese que quedó al éuidado de las mulas! · 
-Mi amo es el señor adelantado ele Filipinas, que me , 

han dicho que aquí se hallaba enfermo de accidente, porque 
aquí tiene una moza; y ese es al que busco. 

-Mal háyais vos y vuestro amo, que mi casa .. es casa 
d-e pobres, pero honrada; y aquí ni 61 ni nadie tiene moias, 
y vos qu0reis burlaros de mí, porque 110 est:í aquí mi ma­

rido; pero yo os enseñaré cuántas son cinco, quc'"conmigo 

no se juega. . 
Y la vieja dejó el gallo y arremetió á un pn.lo pam:dar 

sobre el cochero, que se ponia ya en a~titud de defensa, 
cuando acortó á entrar un honibre viejo quo venia de_ la 

unlle. 
-¿Qu6 pasa aquí, Matiana~-tlijo el recien venido. 
-Qué ho. de pasnr!-contestó la: vieja furiosa-sino que 

este hombre y su amo, el qne verías en la callo cuidando un 
carruaje, vienclo que no estabais quisieron divertirse conmi.go 

11 

... 

.. ' 
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-Cálmate, hij~, cálmate, que será alguna equivocacion, 
porque tal carrunJe de que me hablas ni le h l . ta · , ay ea a. puo •• 

, m en t.odos los alrededores le he visto. 

-¿No está. una ~nrroza en la puerta?-pregunt6 es an-
tado el cochero. P 

-No hay nada. 

-¡Madre Santísima de Gundalupe!-exclamó; y echó á 
correr para la calle, trnpezando con la bota y l la 
usaban los cocheros. , ª espue que 

Ll~gó á la puerta., y ni señas de por dónd~ se habia. ido 
el carruaje. • 

-Hacia ya. largo rato que Martín babia ll~gado á la Ala­
meda; Teodoro le esperaba allí con dos crin.dos . 
. -¿N·Don César no vino?-preguntó Garatuza. 

- o. 

-Pues subid, y decidme para dónde vamos: afortunada-
ment~ ya es de noche y no distinguirán bien que no soy 
cochero. 

En efecto, iba ya oscureciendo. _.,,, ... -"' 

~Seguid derecho-contestó Teocloro~hasta atravesar 
la mndad por la calle de Tacuba adelante. 

El carruaje caminó de prisa, y al cabo de una.media hora 
eSta.ba.n del lado del Oriente. ' 

-Aquí parad-dijo Teodoro. . 

Se detuvieron y bn.jarou del carruaje, que quedó encar­
gado á uno de los criados. 

-¿~odreis encontrar la cnsa?-preguntó Martín. 
-Si; debemos estar c~rca, porque ya distin o la la una 

-contestó Toodoro. g g 

Come_nzaron ó. caminar, hasta que el negro exclamó: 
-¡M1rndla! 

-Bien; ahora con precaucion-dijo .Martin;-lus armas 
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listns y seguidme, que voy por delante á. ver si descubro 

algo. 
Todos sacaron sus espadas y se fueron ncercando 6. la ca- . 

sa con prce&qcion, procurando no hacer ruido. 
-Estaban ya muy cerca. y se detuvieron. 
-No se oye nada-dijo Teodoro. 
- Ni se ve luz-agregó Martin. 
Siguieron observando, y el mismo silencio. 
-¿Estaís seguro de no equivocaros? ¿e~la es In casa?-

preguntó Garatuzo.. · 
-Mifad al derredor, á ver si hn,y por aquí otra-contes-

tó Teodoro;- seguro estoy de que esta es. · 
-Acerquémonos. 
Y llegaron hasta los muros de la casa. . 
-¿Por dónde visteis {1, Espernuza?-preguntó muy blJO 

Garatuza. al negro. 
-Por una. ventana. 
-¿Dónde está? 
-Pr el lado de la laguna. 
-Vamos á. ver. 
y como deslizándose por las paredes, llegaron á lo. ven-

tana y se acercaron con precaucio!1 á. la reja: el aposento 

estaba oscuro y silencioso. 
-¿ Qué hacemos? nada se ve-dijo Teodoro. 
-Pues al asalto por la pu.erl.a. 
y armánd_ose de resolucion, se dirigieron n. la. puerta Y la 

encontraron abierta. 
Martin sacó una piedra. y un esla.bon y un,'\ pajuela, Y 

encendió una to;cida que llevaba· el criado. 
A la vacilante luz de la torcida que acababan tle encen­

der, Martin y Teodoro penetr&i·on en las habitaciones; pero 
estaban enteramente dosicrl~s; ni un vestigio hnbia queda-
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do del paso por allí de las personas que en Ja mañana ha­
bía. visto el negro. 

-¡Nada!- dijo. 
-¡Nada!-conlestó ~fortin. 

-Quiz6. os habreis equivocado; no hay señal do que esta 
casa haya estado habitada hace IUucho tiempo. 

-No, no me equivoco, esta es la casa; mirad, en este án­
gulo· estaba sentada la. j6,·en, mas acá la vieja; por aque­
lla ventana me asomé; por aquí me tiró el golpe con la ua­
ga: estoy seguro de que aquí estaban. 

-Entonces os han conocido y se llevaron á la pobre Es-
peranza parn otra parte. 

-Es seguro. 

-¿Qué habrán hecho de ella? 
-Lo sabremos. 

Jt 

-¿Pero cómo? 

-Buscando; quien persevera alcanza: nun no ,hemos 
echado mano <lel recurso de apoderarnos de :1lguno de los 
de la. cas11.. 

-Quizá. sea el m8\ seg~ro. 

-. ~~ fin, no p~rdamos el tiempo: vámonos, que ya aquí 
es mulil •buscar. 

Volvie~on {~ ~alir, y se dirigieron adonde habian dejado 
el carruaJe; subieron en él y se intertmron en la. ciudad. 

En una de las calles oscuras del tránsito y yn. cemi de 
lo, Alameda, dijo Marlin, que llevabn. las mulas: 

-A.qui es pr~iso dejar este ca.rruaje, porque es pres­
tado. 

-Me parece-contestó Teodoro. 

Todos se bajaron, y el coche quedó en 1n. sombría. calle 
abandonado. • 

Cuando llegaron ñ la casa de 'rcocloro, encontraron 6. 
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. 1 eraba como siempre, triste y silen· Don César que os esp 

cioso. t6 
-¿Qué habeis adelant..'\do?-les pregun . 
-Nada-contestó Martín. 
-Nada-replicó Teodoro. 
-¿Ni esperanza? 
-Ni esperanza. 
-Yo he sido menos desgraciado que -vosotros. 

-Contadnos. 
1 

espero 
-No es posible aún; tengo un plnn con e que 

rescatar muy pronto á e.)a j6ven. 
-¿Podeis comunicárnoslo? 
-Ese es mi secreto. 

-¿Y entretanto? 1 mio· así 
-.Buscad vosotros por vuestro lmlo y yo por e ' 

es mejor. 
-Como Yos dispongnis. 

lt 

XXVIII. 

~u.cmo Martin y Teodoro salieron en busca de Esperirn­
za, Don César tomó unn. capa y su sombrero, y se dirigió 
á rondar la casa de Don Pedro de Mejíll. 

Era indudable para él que aquella casa era el centro de 
todas las intrigas y de todas las maquinaciones; allí debia 
hab~r Alguien de entre los criados que conociera la historia 
do Doña Esperanza y que supiera lo que babia sido de 
ella. Allí era donde Don César est:iba seguro de averiguar 
la ,•erdad. 

Comenzó á pascar la. calle con disimul_o, esperando ver 
snlir algun lacayo que le prostarn confianza; la noche iba 
cerrando, •Y en una de las puertas do ln.s casas que estaban 
frente á la de .Mejía, Je pareció á Don Cés:\l' obsorvnr á. un 
hombre que acechaba, recatándose de los transountes. 

Púsose entonces á examinarlo desdo lejos, y. so conven­
ció do que en efecto aquel hombro esperaba algo. 

Como en aquellas circunstnndas todo llamaba ln. aten­
cion do Don César, dejó de observar la casn do M<'jía, y 
no perdió ya do vista al hombre misterioso. 


